
Los libros · 

tragedia de amor, en la q u la ni- · 
micdad del rpotivo no advier 
anle el continuo fluír de imngenes y 
ante la contención de t d lo ver- · 
so . No hay n todo el po mita tran -
crito una sola palabra n xc o, 
sólo las nece arias. Y la xclamación, 
ante la partida de la muj r n1ada, 
«la jaula staba vacía , mu lra en 
u inne able vulgaridad un retorno 

al entir d 1 pueblo, al modo de amar 
popular, de e e medio en que est 
aristócrata de la poesia que es · G' -
m z F rn ' nd z, ha querido vivir. 

Su juv ntud y us condi iones de 
estudio o y de r finado n u m dio 
1 prom n obtener un nombre n 
1 poes ía pañola mod rna. Y un 
poeta más e iempre necesano.­
A bcl Vald' A. 

PoE tA 

tciro. 
PAOOS, por Emilio fitfos-

Aquí deb remos empezar por en­
tender el título. na ad ra ión que 
e sirve hacer el autor nos puede 
uiar. Dice: 

Tómese la palabra síncopa siempre 
en su significado musical. 

Según la Real Academia, el sen­
tido mu ical de la palabra íncopa es 
el iguiente: 

Enlace de dos sonidos iguales, de 
los cuale el primero se halla en el 
tiempo o parte débil del compás, Y 
el segundo en el fuerte o al contrario. 

Al juntar la calidad d . incopados 
a los poemas de que es autor Mos­
teiro, deben1os llegar a · la conclusión 
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d que el título tal vez correspondería 
at d Poemas contradictorios o má 
bien Poemas de contrastes en len­
guajo corriente. Pero según se ha 
vi to, el señor Mosteiro escribe en 
sentido musical. 

Junta en el libro que nos ocupa la 
labor de tres años, 1926-1929, y com­
pr nde poemas escritos.en portugués, 
gallego y castellano. Los motivos 
mu icale componen la mejor parte 
del libro. O más bien, con motivo 
de trozos musicales populares con -
truy el poeta .diversos pocmitas en · 
qu la agilidad no siempre musical 
de la imágenes en contraste con -
tituy su principal por no decir su 
único interés. El verso corto y la 
frase corta en los poemas en verso 
y en prosa que no se diferencian, e 
ha construido mediante ciertos pro­
cedimientos, que por ser procedi­
mientos, n9 tienen el menor ínter' · 
como aporte de obra original. Los 
tranquillos a que recurre el autor 
para hilvanar las frases aparente­
mente dislocadas e inconexas de sus 
imágenes, son conocidos de algunos 
año a esta parte. 01iverio Girando 
en us Poemas para ser leído:, en el 
tranvía nos dió preparados simila­
re fabricados con más arte y con 
n1eno artificio. Pero el resultado de 
est chisporroteo de imágenes in 
sentido artístico que las anime, a 
la larga fatiga y no interesa. Tome­
mos al azar, un poema cualquiera 
como ejemplo: 

6.-Lo~ mejores recuerdos se ven­
den en la estación, aunque el tren 
silba siempre en un tono más alto 
que los barcos. Permíteme que te de­
clare mi amor por teléfono . .. El film 
del calendario abusa del ralenti y• el 
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día avanza penosamente entre mis 
pasos. No podfa suponerme que fuera 
tan fácil para el viento dejar k. o. a 
tu ventana. También mi corazón ~ 
un mal punching-ball. Y ayer a últi­
ma hora, he perdido el fren automá­
tico de mi u ños. 

Otro: 

Nunca había encontrado una mu­
chacha que manejase el timón con 
tanta habilidad como tú. Sabes la 
hora justa de la marea alta y la 
exacta dirección de mis deseos por 
tu brújula de pulsera. A ti puedo 
decirte que muñeira e para mí un 
baile mucho más complicado que el 
charleston aunque no tan audoso. 
Dur"ante la noche la pianola ettudia 
iu nuevo fox. 

iQué definitivamente viejo encon­
tramos en 1930 los grito de lo últi­
mos <ismos -:. ,descendientesdel <vieux 
dada,, ya enterrado! ¿Verdad señor 
Emilio Mosteiro?-Abe1 Valdés A. 

ADÓTICO CIELO, por Julio V rdit. 

Julio Verdié pertenece a la última 
generación de e critores uruguayo . 
Nos lo dió a conocer el añ pasad 
la revista lvlural, dirigida en Mon­
tevideo por Humberto Zarrilli, efí­
mera hoja lírica que cubrió las pa­
redes de los Tea Rooms y bars de 
esa ciudad en excursión vertical de 
ingenuo entusiasmo. Ahí apareció 
el poema que da el título a este libro. 

Adótico cielo es un libro (1) dis-

(1) Agencia G. de L·ibreTía y Pu­
blicaciorres, Montevideo-Buenos Ai­
res. 

Atenea 

parejo como ... el cielo en un nubla­
do día de otoño, tapizado de nubes 
de diferente e tatura e intcn idad. 
Precisemo : 

En tanto otro horizonte 
con su rueca de agua, 

áñarno de los vi ajee:, 
ola tras o)a hilaba. 

E to es la , c pción. Lo habitual, 
inveterado en Adót-ico cielo es lo in­
vertebrado. 1 incon istentc, lo que 
no delirni ta 1 contorno, lo que n 
acu a pre encia diferencial: 

Estaba o n el huerto juntando 
(caracoles. 

De pronto una voz de entre la nube 
(me llamó. 

Ale'" los ojo · junté la mano . Arriba 
el bloque de la nube coru ante 

(abrió. 

Sin embargo n Julio rdié 
advierte, om diría Per GruHo, 
una tentativa niveladora d u tem­
peramento para manten rl o en un 
plano de una e lidad id, ntica. S 
advierte el esfuerzo por alcanzar el 
conjunto uniforme , so tenid y ha­
cer otidiana la fiesta de la xpre ión 
con guida. • t e fuerzo, por de­
ma iado i ibl , le resta indudablc­
men ·e espon aneidad a Adólf o cielo 
y lo retorcido, lo amanerado, lo que 
no e inmanen ia de la en ibilidad 
ino rebusca emp cinada, aparece 

continuamente en e te libro: 

Los osos mí tico. de I corazones 
(danzan, 

húmedos de las monedas salobres, de 
()a lágrimas. 

Pero existe también en Verdié el 
deseo imperativo de depurarse, la 


